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Representación pictórica del Cruce de los Andes por el Ejército de los Andes comandado por el Gral. San Martín

Homenaje al Libertador de América,
José de San Martín, en el Año del 
Bicentenario del Cruce de los Andes.

n 1817, el Gral. José de San Martín logró concretar una verdadera hazaña: el cruce por Ela cordillera de los Andes. Al cumplirse el Bicentenario de este hecho tan significativo 
para la independencia americana, el Museo Casa Histórica nos invita a compartir un 
momento de reflexión sobre la figura del Libertador. 

José Francisco de San Martín nació en Yapeyú, Corrientes, el 25 de febrero de 1778. Sus 
padres fueron Juan de San Martín y doña Gregoria Matorras. Ambos eran de origen español. 
Su padre provenía de una humilde familia de campesinos, oriunda de Cervatos de la Cueza, 
mientras que su madre había nacido en Paredes de Nava. Hacia 1784, don Juan de San 
Martín fue convocado a cumplir funciones militares en España, por esa razón toda la familia 
tuvo que emigrar al viejo continente. 

Durante su estadía en la península Ibérica, José de San Martín  ingresó al Regimiento de 
Murcia a la edad de once años. Mientras tanto, en Francia se producía el estallido de la 
Revolución Francesa. En los años de la ocupación napoleónica, fue condecorado por su 

Fichas de la historia



activa participación en la defensa de los 
territorios españoles en la batalla de 
Bailén. 

En España, logró madurar su formación 
como militar. Recibió entrenamiento de 
alta montaña, aprendió estrategia naval y 
diseño de mapas. Este aprendizaje sería 
vital al momento de encarar el cruce de 
los Andes.

Al estallar los movimientos de 
independencia en Hispanoamérica, sintió 
la necesidad de ofrecer sus servicios y 
conocimientos militares a los 
revolucionarios. Las ideas de igualdad y 
libertad de los pueblos, impulsadas por la 
Revolución Francesa, calaron hondo en el 
pensamiento de San Martín.  Su carrera en 
España no tenía posibilidades de ascenso 
por su condición de criollo, ya que el 
sistema militar español estaba 
caracterizado por una rígida jerarquía que 
beneficiaba a los peninsulares.

Estas circunstancias influyeron en la 
decisión de viajar a América. En 1812 
arribó al Río de la Plata. Independencia, 
constitución y proyección americana de 
la revolución eran los pilares en los que 
debía sostenerse el proceso emancipador 
para San Martín. Al año siguiente, tuvo su 
bautismo de fuego en el combate de San 
Lorenzo. Posteriormente, recibió el 
mando del Ejército del Norte. Sin 
embargo, no permaneció al frente de esta 
unidad militar por más de cuatro meses. 
Diferentes opiniones, como la de Manuel 
Belgrano, resaltaban las dificultades que 
ofrecía el territorio altoperuano.

En este contexto, en el que el Alto Perú aparecía como una barrera infranqueable, San 
Martín pensó un plan imposible para la época: atacar a los realistas a través de la cordillera. 
Para ello, ideó una estrategia que consistía en dividir el ejército y cruzar desde seis puntos 
diferentes para despistar a los realistas. Mendoza fue la base de esta operación.

El Cruce de los Andes: una proeza de la historia militar

Imaginemos, aunque sea por un momento, el rango de acción del Ejército de los Andes 
durante el cruce: desde el norte de Neuquén hasta el sur de La Rioja. Son tantos kilómetros 
como de Madrid a París. Pensemos la aspereza del terreno y del clima, la altura, las 
quebradas, el transporte de 6 000 personas, 

15 000 mulas, 7 000 caballos y las provisiones para todos ellos; la artillería, los puentes 
para armar, cruzar y desarmar y tantas cosas más. Todo este despliegue estaba perfectamente 
calculado en la cabeza de San Martín. El secreto era parte fundamental de la estrategia: 
hasta pocos días antes, ningún oficial sabía por dónde cruzarían. Para poder formar el 
ejército, hombres, mujeres, niños y ancianos prestaron toda su colaboración. Los mismos 

“
“

Lo que no me deja dormir
no son los enemigos,
sino cómo atravesar 

esos inmensos montes.

Gral. San Martín
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San Martín es transportado 
a Cauquenes por una 
compañía de 60 granaderos. 
Óleo de Fidel Roig Matóns.

soldados cultivaban y cosechaban la comida, las mujeres confeccionaban los uniformes, los 
carreros ponían sus carretas y mulas a disposición. 

Cuyo fue el centro de operaciones y de creación del Ejército de los Andes. Nadie, ni siquiera 
el gobierno central de Buenos Aires, creía en el éxito de la empresa. El pueblo cuyano vio en 
San Martín al hombre que podía sacar lo mejor de ellos.

El cruce duró 24 días. La columna del Libertador pasó por lugares que superaban los 4 500 
metros de altura. La primera batalla que libró el ejército fue el cruce. Caminaron, treparon, 
ascendieron y descendieron más de mil kilómetros entre montes y valles. Hubo enormes 
obstáculos y desafíos: el cansancio, el apunamiento, las dificultades de una marcha en la 
que tuvieron que llevar comida, agua y hasta leña. 

San Martín necesitaba controlar muy bien todo el cruce. Es por eso que decidió salir último, 
para estar al tanto de que las otras cinco columnas ya estuvieran en camino y cerca del 
destino final. Pero también debía llegar primero al punto acordado para organizar al ejército 
antes de la primera batalla, que sería en la cuesta de Chacabuco. Conseguir esto lo llevó a 
desviar su paso por atajos peligrosísimos. Lo consigue gracias al minucioso trabajo de 
relevamiento del terreno que hizo Álvarez Condarco. Antes del enfrentamiento con los 
realistas, San Martín estudió la geografía del lugar para un plan de batalla. Fue el momento 
clave de toda la operación.

La batalla de Chacabuco librada el 12 de febrero de 1817  fue una de las  más grandes e 
importantes de la historia de la independencia. San Martín pasó de ser un desconocido 
oficial de las Provincias Unidas del Río de la Plata, a ser el Gran Capitán que hoy 
conocemos. Esa batalla fue la coronación de años de trabajo, y la llave con la que San 
Martín entró en la historia como el Libertador de América.

No fue el final, sino el principio de su carrera. Con esta victoria, los pueblos americanos le 
darán su apoyo para continuar con la independencia por todo el continente.


